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PROLOGO . 
. ' 

Tene:m-0s en nuestro idioma una prodigi~ can~ 
tidad de rQmances históricos :_ éste era · el gusto 
dominante en el siglo de· Luis XIV. 8e amaban 
ent6nces los grandes nómbres, porque desperta­
ban grandes ideas. Esta clase de obras, como t6-

das las demás, tiene SU$ ventajas y sus incanve­
nientes: ltJs principal.es persooages de un roman­
ce histórico son mas interesantes que los héroes 
imaginarios ; aquí, como en la tragedia, la his­
toria dá mas mérito á la fábula, y la ficeion á 

su vez <¡,dorna la verdad; pero no se excita la cu­
riosidad. El Jector conoce de antemano los aoon­
tecimientos mas interesantes , la mayur parte de 
los detalles y el desenlace. En ftn, en la compo­
sicion de una obra de este género , la -imagina-• 
cion del aútor está siempre forzada; no le es per-
mitid-O ofre~er ~ 1ituacianes y ·escenas brillantes , 
que lq_ historia habri.á debido rompilar; no puede 
inventar .sino cosas que el público ha J!9<li,do ig. 
rw~ar, y que seaTJ, cooforrrres á los car"actéres de 
los persoijages. Hé seguido, sobre todo, esta úlµJna 
,·egla; me he ceñido particularmente á conservar la 
verdad histórica mas interesante; la de los caracté-
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It. 
res de todos los personages de que hablo; he releído 
con atencion todas las memorias del tiempo; no he 
pi,ntado á La Señorita de la Valliere, Luis XIV, 
la Señorita Benrriqueta de Inglaterra, y la de 
Montespan 4-c., sino conforme al testimonio uná­
nime de sus contemporáneos. Si no hubiera con­
sultado con este respecto sino á los autores del úl­
timo siglo, habría trazado un cuadro muy infrel. 
En su Ensayo sobre los elogios dice M. Tomás: 
Luis XIV tuvo en su carácter un no sé qué de 

ecsagerado, que se esparcía sobre su persona y 
su reinado. El fué lanzado, por decirlo así, fue­

ra de los límites de la naturaleza...... Bajo este 
reinado ·todo tenía una cierta pompa; lo sobe-

' rano imponía por su dignidad; la admiracion pú­

blica debia elevar las expresiones. 
Convendrém<>s en que el autor que se explí­

ca así, se lanza fuera de los límites de la natu­
raleza. JJ[as este no fué seguramente defecto ni 
de Luis el Grande, ni de su siglo; las obras in­
mortales de aquel tiempo están todas escritas con 
una sencilléz magestuosa , y la naturalidad mas 
perfecta; las de Bos~et, Fen€lon, Pascal, Boi­
leau 4-c., y las de otro-género, como las Fábu­
las de La Fontaine , las cartas de Madama Se­
vigné, las memorias de Caylus, las obras de Ha-

lll. 
tnilton [1], sobre todo notables por el ertcanto de 
-su naturalidad; en nuestros di,as sí se puede re­
prochar á la mayor pa,rte de los autores una cier• 
ta pompa, y no sé qué de exagerado, que des­
tierran de sus obras la naturalidnd , el agrado 
y la verdad. Voltaire escribió con mucha natu­
ralidad ; pero sus admiradores mas apasionados 
han hallado aparentemente, que era mas fácil 
ado¡itar sus principios, que imitar su estilo; y, co­

mo escritores, han tomado por maestros á Dide­
rot, Thomás, y Raynal. 

Sin duda Luis XIV tuoo la presencia noble 
y mas imponente; pero en la sociedad íntima tenía 
todas las ~racia~ y toda la sencillez del particu­
lar mas amable. Amaba á los hombres de talen­
to, detestaba la pedantería y toda especie de afee, 
tacion [2] ; por otra parte, no se le agradaba 
cuand-0 faltaba naturalidad; tambien la Señorita de 
Oaylus en sus memorias, dice, hábland-0 de Ma­
tlta : Era un mozo de talento ínfinitamente na­
tural , y por tanto la mejor compañía del 
mundo. En esta misma o'bra, escrita despues de 

* 
(1) · Sus bellos cuentos, y memorias del Caballe. 

ro Grammont. 
(2) Se sabe que .estuvo mucho tiAmpo prevenido 

contra Madama ;5caron, porque la suponía pedante. 



IV. 
la m«ertc ~ Luis XIV, la Señorita de Caylus di_. 
ce ~ este f rtncipe: ,,Si era necesariQ cl~ncear, 
~ hacer juguetes, si se dignaf¡a contar un cuen­
,1to, era cqn infinito, graci,a, y un aire fino y no-
1/)le, que no 'lo he visto semejante.>' 
~ memorias de la Señorita de Montf>(371-· 

$.ier le representan /,ajQ Úls mismas facciones, y 
~ una perfecta bunilad. Cuando las turba­
~es de la Fronda se concluyeron, volvi6 á la 
r,orte la $eñorita da ~f91i~ier, d~1pues de sen 
años de ausencia y de revolucion ; la recibió el 
.fl,ey con la política mas amable ., <Zl decirle la 
.{ki~ Madre: veis aquí IVl~ señorit~ que os pro• 
s,ento , lit. cual está. pesarosa de ht\bef sido tan 
mala , pero q~e pro~ete set ma~ prqdente en 
lo sucesivo¡, ~l Rey ~e ecM á reír, y dijQ algu• 
mz.t dw.p,uu llenas de donai~ y dtfli~ra. La 
Sei4oritq de MQ11tpensier k ewp1,1s() : q14e dehia 

pqnerse ~ '"'~ pie$ 114ra i'1fJ)i,m1r pe-i,don. d~ lo 
J)(l,$a<w; ~ f()!J. , re,sp.rndió el Rey , quien debería 
p<»lermfl á ws v~strQ8 , qyénf}.Q(J,S 1.ablar a3í : le 
k#o ti~ v4i~ y el/{{ lP (l~QmpaiiQ /i4sta .81t ~a1·• 
roza , á pesar de resistirlo ; y entán.cu Luis -za 
dijo: ¿Me ordenais que euba1 sin orden vuestra 
no m~_ atreveré á. hacerlo delante de vos [I]. 

(1) Memorias de la Señorita de Montpensier. 

v. 
En una merienda á que amtió el Rey en cdSa 
del M,ariscal del Ho!pi,tal , se sentó á la mesa , 
é hizo que todos tomásen u,si~UJ : tto tocaba un 
plato sin ofrecer de él. Jamás gustó de éere~ 
monias ; agrega la Seiwrita de Montpensier, 
quien en cierto modo reprueba que hubiese qui­
tado algunas etiquetas. La Sefwrita de Moteville lla­
bla de lo mismo; lo pintll. con la sinceridad gut 
todo el mundo reconocía en ella , como el mejor 
hijo, el mejor hermano, y el mejor ?Mnarca. To­
dos sus domésticos lo adoraban. Era constante­
mente con ellos dulce, afable, indulgente Y genero­
so. Este Príncipe honró siempre el mérito sobre­
saliente con las distinciones mas lisonjeras, y aun 
mas extraurdinarias, sin reparar en el nacimien• 
to ; admitió á Racine y Boileau en su sociedad 
íntima. En los viages de Marly , dice el Mar­
qués de Dange11,u en sus memorias , dió el Rey 
á Racine un alojamiento, que le faé conservadó 
siempre ; favor que embidiaron los mas gtandes 
señores, y lo solicitaban continuamente en vano; 
favor en fin , que hasta Racine no había sido 
concedido sino á las personas de la c6rte. Gour­
ville , el único quizá que Ita heclw fortuna, sin 
tener enemigos ni detractores ; porque nunca ol­
vidó ni su orígen, ni á sus bienhec!U>res, y unió 



VI. 
d l,oi grande, úilentos para ws asuntos económi­
cos una ,.,..,.,..1.:,1~,1 • 

I" ""- intácta, Y una rara generosi-
~'. Gourville refiere en sus memorias, que a.a,. 
mitzdo en ca1a de la Condesa de e,_ • d el Q{Jzssons, cuan-
o ~ iba allí, le mandaba, no solamente que-

dars~ , nno que se dignaba nombrarle para su 
partida de juego; w que duró todo un invierno 
Sin embargo de 8er Gourville h •. d l • yo e un pe u-
guero de un lugarcillo ' de IUlber sido ayuda de 
cámara del Duque de la Rochefoucauld, y ade­
más comprometido en el partido rebelde durante 
l~ guerras civíles, 'fK11' sus talentos y actividad 
hizo un papel notable; lo que no impidió á Luis 
el Grande colmarlo de beneficios ' sin solicitarlo. 
y de asegurarle, de su pro-pio motivo, el re­
poso y la felicidad de su vejez. El Abate de Choi­
.si dice en ,us memoria~, que Bontems, ayuda de 
cámara del Rey, hombre el mas desinteresado, le 
pidió un dia cierto empleo para un amigo: Bon­
tema , le dijo el Rey , ¿ es posibl.e que no hableis 
sino en favor de los estraños? Yo doy este em­
pleo á vuestro hijo. Refiere tambien el mismo 
Choisi, _que el Oarde11,Ql Mazarino viendo al Rey 
á ws diez y nueve años recibir á los diputados 
de Borgoña, dijo al Mariscal de Villeroy: ¿No 
babeis observado que escucha como Señor, y 

VIÍ. 
responde como Padre7 En efecto, agrega Choi• 
.~i: El es verdaderamente rey del idioma; las 
respuestas que dá improvisamente deslucen l~s 
discursos estudiados. El satírico Bussy Rabuttn, 
y el Duque de S. Sinwn, que no querían á !"'i~ 
XIV, á pesar de todo le hacian la misma ;usti­
·cia. Ved el relrato que de él hace el Duque. 

,,Luis XIV hablaba bien , en buenos térmi­
,,nos, con precision, y refería cualquiera cosaco­
,pw el que mejor...... En sus ~udiencias particu­
,,lares, por prevenido que estuviera, aunque tu­
,,viese alguna incomodidad, oía con paciencia, ~on 
,,lxmdad y con. anhelo de ilustrarse , y de ins­
,,truirse en el asunto. Se descubría en él un de-
seo de conocer la verdad, un espíritu de equi• ,, 

,,dad , y esto hasta su muerte. Todo se le podía 
,,decir, con tal que fuese con el re~ debido en 
,,las expresiones; entonces, diciendo la verdad, se 
,,le interrumpía; se le negaban desnudamente los 
,,hechos que refería; se levantaba la voz sobre 
,,el tono en que él hablaba; y todo esto 110 sola­
,,mente sin que lo llevase á mal , sino alabándo­
,,se despues de la o.udienC'ia que ltabia tenido, á 

,,aquel que lá había pedido, desechando las pre­
,,ocupaciones que tenía, y demostrándolo par sus 
,,acciones...... Tenía correspondencia epistolar se-



VIII. 
,,creta con algunas personas ...... Jam/is le suce­
,,dió decir alguna cosq desatenta á ninguno. Si 
,,tenía que corregir ó repren:J,er á alguno , que 
,,era muy rara vez, siempre lo hacia con un aire 
,,de bondad , '!) cuasi nunca con aspereza : 

,;tan bell~ ' tan noble ' tan magestuoso ' que era 
,,n~cesarw comenzar, para acostumbrarse á verle, 
,,si no queria alguno exponerse á turbarse al lw,. 
,,blarle. El. respeto que inspiraba su presencia, 
,,en ~ualquiera lugar que estuviese , imponía si­
,,lencio , y hasta una especie de miedo. 'Sobresa­
,,lía en todos ws ejercicios corporales, como el bai­
,,le, el juego del Mallo, el de la pelota, tirar una 
,,caleza ; era admirable á cavallo. Vestía senci­
,,llamente, y era el único de la f arn:ilia 1·eal que 
,,ca~gaba habitualmente el Cordon ble u [I] de­
,,baJo del vestido ' sin ponerlo fuera sino en los 
,,días de ceremonia. Pocos caballeros de la or-

( 1) Cor<ron bleu significa cordon azul Este n 
bre se da en Francia á los grande e . om. 
irdr d~l Espíritu Santo, cuya insig~ia :~c:~a t.!~ 
a e cmta ancha color azul de aguas 1 . 

que se dice Cord,on r C , o mismo 
d d S L . ougé, ordon rol\o, por la ór-
en e . U1s' cuya banda es roxa d b 

caballeros se dice: Fulano es Cordon izlu ; Jm¡;,s 
rougé, como decir gran • Cruz,-El traductor. or n 

IX . . 
. . '6)) [*) ,,den lo imitaron en esto, aunque lo permiti , 

Con tan amables cualidades, dignas de ad­
mirarse, y la aplicacion constante al trabajo, se 
vé tambien, por los diarios manuscritos del Mar­
qués de Dangeau, que este gran Príncipe fué 
el Rey mas paternal que lta honrado el trono 
de la Francia. El era continuamente el cn:nfiden­
te y el árbitro de las discusiones- que se susci­
taban en las familias, no solamente de personas 
de la córte, mas tambien de aquellos que nunca 
se le acercaban. Bastaba para obtener sabre sus 
intereses particulares una audiencia de él, 6 su 
mediacion , tener una conducta irreprensible , ó 

relacion cori los que quería; entónces, sin inter­
poner jamás su autoridad , aconsejaba como un 
amigo, obraba como un padre. Muclias veces ha 
reconciliado á los he.rmanos ó parientes desuni.dos; 
ha hechó volver á la gracia de sus padres á hijo~ 
echado., de la casa paterna; Ita evitado procesos; ha 
restablecido la paz en una multitud de familias. 

Se halla en l~s memorias manuscritas del Mar-. 
qués de Da11geau un rasgo de la natural bondad 
de este gran Príncipe, que no puede dejarse de refe• 
rir. Me serviré de 'las mismas expresiones del autor. 

,,El honrado Ruvigny, á quien el Rey amó 
- {*) Memorias del Duque de S. Simon. 



X. 
,,siempre, no teniendo dinero suficiente para com• 

,,prar una hermosa posesion , adonde queria re• 

,,tirarse, se dirigió á S. M. diciéndole: Señor, 
,,cuando uno está apurado ocurre á sus amigos, 
,,y así he pensado que V. M. me dará diez mil 
,,escudos <¡_ue me faltan para hacer esta adqui­

,,sicion. De todo mi corazon, respondió el Rey; y 
,,el honrado Rtivigny tuvo los diez mil escudos, y 
,,concluyó su compra.» 

Reuniendo todos estos lteclws y otros muy 

poco conocidos , insertos en este romance, y que 
. el autor del siglo de Luis XIV lta.bria debido 

recapila1·, no es concebible por qué los escritores 
del íd1imo siglo nos representan á este buen Rey 
como un Príncipe imperioso, lleno de gravedad, 
de altanería y de orgullo [l ]. Se le vitupem 
de haber sido prodigiosamente elogiado. Mas me-

( 1) A mas del sistema adoptado por los filósofos 
de denigrar á Luis el Grande, y su siglo, Mr. de 
Voltaire repugnaba mucho citar las memorias de Dan. 
geau; p~imero, porque Dangeau, que prodíg-a tan jus. 
tos elogios á Racine, habla muy injuriosamente del 
jóveu ~-,-rouet, c•1yos principios, carácter y maldad 
despreciaba. Segundo, para extractar á Dangeau era 
necesario pasar siete ú ocho meses ley~'ndo esta vo. 
luminosa obra; M. de Volt,.ire no ha hecho mas que 
ojearla; ella está dividida por años, y se estiende 
hasta el de 1720. M. de Voltaire no habrá dejado 

XI. 
f!ecía serlo: este es un lwmenage que el recono­
cimiento prodigó siempre á los grandes Sobera­
iios. Se hicieron para Henrique IV, [ dice M. 
Thomás] mas de quinientos panegíricos, sin con­
tar los poemas en verso. Todas estas obras caye­

ron en olvido , y n0s parece que solo Malherbe 
Ita elogiado á Henrique IV; y de aquí se con­
cluye que este Príncipe am6 la lisonja, pues que 
tantos poetas y escritores se han reunido para 
celebrarle con un entusiasmo justificado por tan­

ta gloria. Injustamente se le cri.tíca, y acrimina 
la divisa fastuosa que se discurrid hacerle, por­
que fué sin ninguna participacion suya. Seme­
jante· invencion, jamás la tomó, jamás la cargó, 
ni en los tornéos, ni en las demás fiestas. A mas 

de esto se sabe , que resistió siempre los elogios 

exagerados; no permitió que la Academia fran: 

cesa prapusiese por asunto de premio de un dis. 
curso en prosa esta cuesl'ion: ¿ Cuál de las virtu­
des del Rey merece la preferencia? La historia 

misma dice, que esta i11sulsa alabanza lo hizo po­
nerse encarnado, y mostrar en un pi·imer moví-

de consultar los años en · que se podía hacer rnen. 
cion de él ; lo cual manifiesta la grosera injusticia 
con que habla de estas memorias tan iuteresantes, 
y tan dignas del mayor aprecio, 
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miento cuanto le desagradaba. Siempre se expre .. 
s6 en el wno de la modestia. Despues de la to­
ma de JJ[ons, y de Namur, supo á su vuelta que 
la Academia debía venir á ofrecerle unas coro­
nas de laurel; la dijo que no las recibida, y que 
deseaba 110 se hu:iera semejante' deTTWstracion; á 

"los discursos res¡xmdi6 estas mismas palabras : 
Yo miro con reconocimiento el placer que te­
neis en ponderar el poco bien que he podido 
hacer. En fin, suprimi6 mucltas etiquetas , que 
aun Henrique IV no luibia reformado ; fué el 
mas amable, y el mas accesible de todos los Re­
yes. Los escritores modernos no han podido 
dar una idea tan falsa de este Príncipe , sino 
confundiéndo la dignidad con la gravedad, y 
la grandeza con la altanería. Tambien se le ha 
recriminado mue/to sobre la austeridad de sus 
costumbres durante los veinte años últimos de su 
reinado; ea decir, desde su union con Madama 
de Maintenon; cuya nota es tan infundada como 
las demás. Luis XIV, que toda su vida ltabia 
rtmado la decencia, y respetado la Religion, e:ci­
g i6, sin duda, aun mas regularidad, cuando la 
piedad mas sincéra había perfeccionado todas 
sus virt11des naturales ; pero él f ué siempre el 
soberano, el padre, el gefe de familia, y el ami-

XIII. 
go mas indulgente ; y lejos de tener rigorismo, 
jamás desterró de· su corte las diversiones que 
la luician tan brillante. Siempre rodeado de I!rin­
cesas jóvenes, se empleó hasta el fin de su vida, 
del mismo modo en sus diversiones , que en su_ 
felicidad. A mas de las funci<mes de Saint-Cyr, 
se representaba la comedia todas las semanas 
en casa de Madama de Maintenon; habia músi­
ca todos los dias; se bailaba con frecuencia; to­
do lo cual continuó hasta su muerte [l]. Se luz 
declamado mucho contra la revocacúm del edic- · 
to de Nantes, pero los que saben la historia, no 
ignoran que Enrique IV no hubiera sido mas 
tolerante , si la hubiese emprendido : él conocía 
mejor que ninguno el caracter inquieto y revo­
lucionario de los Calvinistas; poi' otra parte, él 
debió manejarse bien con aquellos que lo sirvie­
ron con tanto zelo en la adversidad. Luís XIV 
sumamente poderoso , firme en un trono circun­
dado de gloria, debió creer, gue hacia un emi­
nente servicio á sus succesores, destruyendo catt 
un golpe de autoridad el germen de rebelion , 
sin cesar renaciente hasta entónces : en esto la 
Religion se ttni6 con la política, para determi-

(1) Diario manuscrito del Marqués de Dangeau 
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narlo. Dificil es censurarlo, cuando se medite en 
las horrorosas turbaciones suscitadas tantas ve• 
ces por_ los protestantes. Es verosímil, que sin es• 
ta . medida severa la minoridad que siguió á su 
reinado hubiese sido tan borrascosa como -1', , 

ºbl ' Jue 
apaci e. No se trata seguramente de excusar 
los excesos cometidos en algunas provincias con­
tra los protestantes; pero estas violencias fueron 
contra la voluntad del Rey' que lo sintió bas• 
tante luego que lo supo, que castigó los autores 
d~ ellas, y que indemnizó á los que habían pade• 
cido en cuanto le fué posible. Todas las mem<>­
rias, particularmente las de Dangeau, están lle­
nas qe rasgos, que prueban su bondad con los 
protestantes , á quienes se creía obligado á des, 
terrar. Todo lo que salió de este Príncipe di• 
rectamente .fué · equitativo y genero~o. 

Muchos escritores han afirmado, que Luis 
XIV estaba zeloso de la gloria de Henrú¡ue IV: 
calumnia muy perfectamente refutada por todas 
lq,s memorias de aquel tiempo, y particularmen­
te por las memorias y cartas del Conde de Es­
trada. Esta obra contiene -un gran número de 
cartas de Luis XIV, que honran igualmente el 
espíritu de est,e Príncipe : en una de ellas , ha­
blando de Henrique IV, dice: ,,Yo me propongo 

XV. 
,-;por principal modelo de mi conducta y de mía 
,,acciones , las de este gran Príncipe , de quien 
,,tengo la gloria de descender. Hab-iendo heclw 
,,el Rey de Inglaterra en una negociacion una 
,,falsa cita , que podía calumniar á éste Prínci-
1,pe, Luis XIV, en su respuesta al Conde de Es­
.,trada, defiende con calor á srt abuelo, y en se­
,,guida le dice: 

,,Me he estendido sobre esta materia mas 
,,allá de los límites de una carta , por el placer 
,,que he tenido en justificar la memoria de un· 
,,Príncipe, á cuyo valor y prudencia debo todo 
,,lo que poséo de grandeza, de brillantéz y de glo­
,,ria; y celebraré mucho, que procureis ocasion de 
,,dar cuenta de esta explicacion al Rey mi her­
,,man~ [l ].)) 

Re hablado de Luis XIV conforme á lo 
tJUe he leído en todas las obras, que pueden ins­
truir y guiar á los historiadores ; no he preten• 
dido pintarlo en un pequeño libro tan frívolo co­
mo este; no he trazado mas que un diseño; pero 
que al menos es fiel. A la Señorita de la Valliere 
la he representado mas por menor, porque es su 
vida la que escribo. Me he tomado la licencia de 

(1) El Rey de Inglaterra. 
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inventa1• muchas cosas; pero nada he omitido: la 
historia completa de la Duquesa de la Vallierc 
está contenida en esta obra con una perfecta 

exactitud; porque todos los hechos que se encuen­
tran aquí, despues de las primeras treinta pá­
ginas, son históricos. He supuesto que la Señorita 
de la Vall-iere era hija única, y que fué edu­
cada en una profunda soledad ; pero ella tenía 
un hermano, y pas6 su infancia y su primera 
juventud en la córte de Gastan de Orleans. En 
fin, no perdió á su madre hasta des-pues de su 
profesion religiosa; y yo he supuesto que la Mar­
quesa de S. Remigio murió antes de la presen• 
tacion de su hija en la córte. A mas de esto, 
inventando muchos incidentes, he tenido cuidado 
de seguir la historia, y conf armar á ella siem• 
pre mi plan. El caracter de la Señorita de la Va­
lliere es conocido de todo el mundo; porque no 
ha.y cosa mas interesante: y que una Javorittl, 
que no tuvo ambician nunca , y á los veinte y 
ocho años se encerró para siempre en un claus­

tro, no ha podido ser aborrecida, ni por consi­
guiente calumniada de sus contemporáneos, Mo­
tivos secretos, fáciles de penetrar, han empeñado 
{J, los escritores modernos en abatir la gloria d!t 
Luis XIV. Se han ligado contra la memoria de 

XVll 
este gran p, · · . nncipe ; mas ningun interés ten. 
en denigrar el carácter ,l_ h . um 
l
. (K una umilde e 
ita : ellos le perdo arms-naron &u conversúm 

no la atribuyeron sino á la . J porque 
ya amada. Su profesion 11 rik:gracia de no ser 
si,ru, e igwsa no la miraron 

como una especie de suicidio od . 
l,a desesperacion; dtlneron pr ucúlo por 
a,os 1m historiado ' pues, ~U&arla. To. 

res están de acuerdo 
sentar tt la &- . en r-norita de la Vall' -r --

mos rasgos. El Abate de 01,::/ con "los mis­
cía desde su in"ancia .. 1-b ' que la cono. 

:, ' ' wa a con efusi 
rácter y su dulzura y a z · on 8U ca• 
verso de la Fontain;: '-P tea á s-u figura est,s 

Y la gracia mas bell,a aun que la lte 
Hablando de ella la &- . nnosura! "'• 

ll . nont.a de Sev . 
ama siempre la humilde violeta. ,,La &- iP!'é, la 

,,la Valliere dice el D nonta de d ' uque de 8 s: 
" esta, desinteresada d , • imon, mo.. , Utce, buena has 
,,mo ' combatiendo sin ta w BU• . . . cesar contra ella . 
,,mctorwsa en fin de , misma, • 8U extravw _,.6 
,,Jar la córte y ' ac(W por de-' consagrarse á l,a 
,,s~nt.a penitencia ... La Señorita ma, . dura '!I 
,,d~ó grandes respet,os á la Re ~ la V ~w<e rin­
,,siempre. )) e ,f'. ,na, quien la am6 

onJ orme á este mente conocido he carácter ' general,. 
• tratado de d • 

ta de la V oJl. . no ar á la &ñori,. 
T tere ,mo los ·• . . OM, 

1
• 

2 
m .. imumtos 'JUe Ju,z 
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debido tener. Sé bien que muchos la encontrarán 
no apasionada bastantemente; pero les suplíco que 
recuerden, que las heroínas del siglo diez y sie­
te no se parecían en todo á las nuestras; cuan. 
do se extraviaban era sin audácia y sin impe­
tuosidad: eran tímidas y s1ifridas en el vicio, no 
tenían energía sino en el arrepentimtento: en fin, 
en lugar de quitarse la vida se convertían. No 
me era , pues , posible dar mas filosofia á una 
muger, que en todo el brillo de la jnventud y 
la belleza, se separó de la c6rte para dedicarse 
á Dios. No soy yo, sino la ltistoria, quien la re­
pt·esenta , aun enm13dio de su extravío, y en el 
tiempo de su favor, ltumilde, pia,dosa y arrepen­
tida. Por otra parte, ¿por qué admirarse de sus 
sentimient.os religiosos? ¿Nuestros deístas no ha, 
blan sin cesar del Ser Supremo , no le dirigen 
continuamente largos discursos? Entre ellos y las 
devotas no veo mas que una pequeña diferencia, 
y es, que en sus ruegos se lisonjean con intrepi­
déz; mientras las otras, oprimidas de remordimien­
tos, se acusan con confusion. Se me criticará tam­
bien quiúi de no haber representado á la Señorita 
de la Valliere moribunda y desesperada, cuando 
deja para siempre á Luis XIV; no obstante, lo 
que he meditado mas en esta obra es el desen-

XIX. 
lace , y creo que todo eatá pinúukJ en él COII 

verdad; y á ese fin me he dirigido cuando ~ 
cribo, aunque sé que una pomposa repruentacwn 
teatral tiene muclw mas efecto que una escena 
real, por patética que sea; porque como dijo un 
ilustre poeta: 

Cede al adorno la mayor blancura 
Y muy mas brilla el arte que Natura. 

Es preciso confesar, convengo en ello, que 
si la sola raum puede triunfar de las pasiones, 
ella no tiene poder de temperar la violencia del 
dolor causado por los sacrificios que exige, por­
que no podria llenar el vacío horroroso de un 
corazon, que acaba de renunciar á w que ama; 

mas la ReLUfion preserva del abatimient.o, ocupan­
do y exaltando la imaginacion, elevando el al­
ma: ella es mas que suficiente para remplazar las 
afecciones que experimenta: ella ha,ce que la pie­
dad goze de una superabundancia de movimien­
tos puros, y sentimientos delici.osos , que sola 
no experimentaría jamás. Cuando no tuviera mas 
ventaja sobre la filósofia, seria necesario reveren-

• 
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:ciarla y. anttwla, tomo el sagrado manantial ina­
. g«alJJe. de. todos loa Con8Ut1l08, y de todas las in­
demnizaciones de la desgracia. La historia de la 
&mwita fk la Yalliere es to:n interesante, y el tiem-
1"' á 'Jf'6 ,e 11efere de tal brillo , que es de 
estrañar no haya habido hasta ahora un ro­
mance de ella. Este,asunto ofi·ece varias dificul­
tades, que no me lis011geo haber vencido; pero al 
menos faiiero manifestar las he conocido. Era bien 
dificil motivar, y aun tiscusar la vuelta á la Cor­
te de la Señorita de la Valliere, despues de su 
segunda fuga; era· todavía mas, hacerla quedar­
~ tan largo tiempo espectadma desgraciada del 
triunfo de su rital, y conciliar sus .sentimientos 
religi,osos, su arrepentimiento, su amor, su zelo, 
con su larga mansion en la C6rte, y aquella es­
traña cmnplacencia de recibir en .m casa á su 
·rival; cuyo, hechos eran demasiado conocidos pa­
ra suprimirlo,. Ea fin, de8JJUes de cuatró años 
.de disgustos, de humillaciones y de desgracias, 
el desenlace no o/recia nada de interesante, por· 
que la historia e, muda sobre los pormenores; era 
necesario que la Señorita ae la Valliere se sepa­
rase de la Córte, y no que ella la dejase sin 
'mérito; era necesario un sacrificio, y no un des­
-tier.ro. En su C<Jrácter, y en (!l de Luis XIV. 
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he encontrado cuasi todo lo que he inventad.Q 
para punderar y motivar su conducta; creo M 

haber imaginado nada, me parece solamente que 
he adivinado. Una cosa de que estoy bastante 
seguro es, que esta obra no contiene nada pel~ 
groso, y que su moral es pura, p<Yl'que he IH;bido 
los principios en la verdadera fuente. Este mé­

rito no es el mejor para asegurar el suceso de 
un romance; pero tél me procurará los únicos 
sufragios que ambiciono. 


